
 

Por Katherine Jameson Pitts 
 

Ha sido un verano muy 
caliente en el Noroeste. 
Siguen ardiendo las lumbres 
en los bosques de varios 
estados y hemos estado 
respirando el humo y 
mirando al sol a travez de 

una cortina de smog. También en la  
Iglesia Menonita de USA ha sido un 
verano ardiente, desde la conferencia 
anual de PNMC en Lebanon, a la  
convención nacional de Kansas City, en 
las páginas de nuestras revistas de la  
denominación y los blogs en el internet, la 
conversación entre Menonita viene echando 
chispas y arde de pasión. Y nuestra vista 
también puede haberse empañado a ratos 
por el humo.  
   Pero hoy mi hija menor se me va para 
ingresar a la universidad y se pronostica 
lluvia para la tarde. Recuerdo los ritmos 
de la vida: las estaciones cambian, los 
hijos crecen, y todos estamos en un 
peregrinaje. Recordamos que los  
conflictos estallan y se calman, la  
tensión surge y luego se disipa, nosotros 
nos caemos y nos levantamos para caer 
y levantarnos nuevamente.  
   Cuando leí el borrador del documento 
que finalmente se presentó como 
¨Resolución para tolerancia en medio de 
diferencias  ̈dije, “¡Esto es lo que le carac-

teriza a PNMC !” sin darme cuenta de lo 
controversial que resultaría ser en estos 
tiempos de polarización.  Al conocer las  

congregaciones y los líderes de esta  
conferencia, he llegado a conocer a 
PNMC como un lugar donde “Al  
reconocer que hay diferentes  
interpretaciones, afirmamos el lugar 
central de Cristo Jesus y la autoridad de 
las escrituras como partes esenciales de 
nuestro discernimiento colectivo”.  
PNMC ha sido un lugar donde “ofrecemos 
gracia, amor y tolerancia hacia las  
congregaciones, conferencias y pastores entre 
nosotros que buscan de maneras distintas ser 
fiel al Señor Jesucristo”. Esa tensión la  
vivimos constantemente al buscar ser 
fieles en formas diferentes: pues  
diferimos en muchos aspectos de nuestra 
vida en iglesia —sobre nuestra doctrina y 
testimonio como pacificadores, el  
llamamiento de mujeres para liderazgo, 
nuestras normas para el divorcio y  
segundos matrimonios, sobre la manera 
que usamos nuestros bienes y nuestra 
respuesta hacia los pobres, en el empleo 
de los dones espirituales, y últimamente 
en lo relacionado a las uniones pactadas 
entre personas del mismo género. Sin 
embargo, volvemos al Señor Jesucristo 
como centro de nuestra fe compartida y 
al testimonio de las escrituras como 
base esencial para esa fe.  
   A veces digo que 

. Esas distancias a 
veces nos dan el espacio necesario para 
descubrir el llamado de Dios en formas 

distintas y lugares distintos, pero también 
nos resulta ser un estorbo para juntarnos 
regularmente para escuchar nuestras  
historias y para trabajar y alabar juntos. 
Esos momentos juntos son necesarios como 
pueblo de Dios para alimentar nuestra fe y 
hacernos recuerdo del porqué estamos  
comprometidos unos a otros.  
   El próximo retiro de pastores del 3 al 5 
de noviembre es un momento en que 
podemos compartir nuestras experiencias 
entre los líderes de PNMC. Les animo a 
las iglesias a poner como prioridad la  
asistencia de su pastor en este año. 
Nosotros al planificar la junta del Concilio 
de Comunicaciones de la Conferencia el 9 de 
enero 2016, estamos enfocando el tiempo de 
alabanza juntos y de escuchar los testimonios 
para reforzar las relaciones de amistad 
entre nosotros. Pero estos no son  
suficientes. Les reto en este año a que 
busquen nuevas formas para trabajar en 
conjunto con otras congregaciones de 
PNMC, que aparten tiempo para sentarse 
personalmente con líderes de otras  
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congregaciones para escucharse  
mutuamente y 

, y que inviten a alguna persona 
que no conoce a adorar a Dios juntos. 
Si no se siente seguro cómo iniciar estos 
contactos, llámeme. Yo creo que “el 
Espíritu Santo será fiel en completar la buena 
obra que está haciendo en la Iglesia Menonita 
de USA” y también en PNMC. No creo 
que Dios haya terminado con nosotros 
aún: hay semillas que están por germinar de 
la tierra quemada de nuestros bosques, y 
creo que ya hay brotes nuevos que surgen 
entre nosotros aun después de este 
verano caliente. ¡A Dios sean las  
gracias¡ 

 

Sige este enlace para la resolución.  

 

"¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras él estaba hablando con nosotros  
en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? " Luke 24:32 

“"¡Qué gran bendición para acoger la reunión anual 

  del PNMC en Lebanon Menonita! Uno de los aspectos más 

destacados para mí como pastor es renovar viejas amistades, 

conocer gente nueva a nuestra conferencia, y para escuchar la his-

toria en desarrollo del pueblo de Dios. Yo tambiéncreo ser capaz 

de adorar juntos es una mirada  

futurista de lo que 'plenitud de la vida' se mantiene para 

todos los seguidores de Jesús. 

mailto:communications@pnmc.org?subject=Brenda%20Zook%20Friesen,%20Evangel%20Editor
http://www.pnmc.org/Resources/Evangel
https://www.facebook.com/pages/Pacific-Northwest-Mennonite
http://mennoniteusa.org/wp-content/uploads/2015/05/ForbearanceResolution.pdf
https://www.flickr.com/photos/donjudybacher/sets/72157652512537584/with/18977352546/


 

entre nosotros y la de mantener sin cambio 
la declaración de fe por cuatro años mas.  

¿Serán suficientes para mantener nuestra  
relación de hermandad? Personalmente,  
espero que sí.  
   En mi mesa, los delegados formamos un 
grupo muy diverso pero que se querían y se 
escuchaban con sinceridad.  Vi la gracia en 
acción al observar a un hermano joven, 
pastor de pensamiento conservador,  darse el 
abrazo con una pastora mayor de posición  
inclusiva, después de haber compartido sus  
perspectivas diferentes.  Mas tarde el pastor me 
dijo, “Dejé aquella mesa pudiendo verlos a  
todos ustedes no sólo como amigos, sino como 
verdaderos hermanos y hermanas en Cristo.  
Aunque claramente estamos en posiciones 
diferentes, no puedo decir, como afirman algunos 
que comparten mi posición conservador, que no 
somos hermanos en Cristo…Creo que el amor y 
las respuestas de ustedes son del amor fiel de  
Cristo obrando en ustedes…y espero que el Señor 
nos junte de nuevo.”  
   Esto, amados hermanos y hermanas,  
también es mi oración sentida. Espero en el 
Señor que nos vuelva a juntar. Que encuentren 
la gracia y la paz de Cristo en esta temporada de 
nuestra vida en comunidad.  

Por Jennifer Delanty, Moderadora 
Siento mucha esperanza después de la 
última reunión anual de PNMC  
hospedado por los hermanos de  
Lebanon Mennonite Church.  Le puede 
parecer extraño mi sentir puesto que la 
manera en que hemos interactuado los 
dejó a algunos dudando por el futuro de 
nuestra conferencia.   
   Fuimos bendecidos al contar con 
nuestros hermanos Leo y Iris de Leon 
Hartshorn para guiarnos en la lectura de 
la palabra y el proceso entre delegados 
sobre la atracción entre los del mismo 
género.  Ambos realizaron un trabajo 
admirable y Iris nos guió a formar un 
gráfico de las opiniones personales  
referente al tema.   Los delegados  
compartieron con valentía su posición 
personal.  Los gráficos en las paredes 
mostraron lo que muchos ya  
sabíamos—que no somos del mismo 
parecer en nuestra conferencia.  Y  
algunos días después, la Corte Suprema 
de EEUU legalizó el matrimonio gay en 
forma nacional.   
   El salón de delegados zumbía al  
contemplar los resultados.  Algunos 
comentaron que nuestra fortaleza siempre 
ha sido que somos capaz de “no soltarnos” 

a pesar de nuestras diferencias.  Pero 
CIHAN, el grupo constituyente Hispano, 
anunció que ha formado una comisión 
para estudiar y discernir los pasos próximos 
referente a su membrecía con nuestra 
conferencia.   Este anuncio entristeció a 
algunos por la posibilidad de perder esa 
relación con los hermanos de PNMC.  
Pero cada congregación  de PNMC está 
en su derecho (y le animamos mas bien) 
a ejercer este discernimiento.  

   Y ahí está mi esperanza: que el resultado 
de lo que discierna su congregación será 
bendecido por el Espíritu Santo al escuchar 
y orar juntos ustedes por su dirección. ¡A 
todos nos ayuda nuestra fe en  
Jesucristo!  Quiero que sepan, hermanos, 
que yo confío en el proceso congregacional 
de cada iglesia, sea que afirmen su  
participación en PNMC y MCUSA o si 
decidieran retirarse para seguir su llamado 
por otro camino. Y aunque su congregación 

no emprenda este proceso, sepan que mis 
oraciones van con todos ustedes, porque 
ustedes son nosotros, y me siento  
privilegiada de formar ese  
nosotros con ustedes.   
   Después de la conferencia de Lebanon, 
tuve el privilegio de acompañar a Samuel 
Moran y Katherine Pitts a Kansas City 
para la convención nacional de la  
Mennonite church USA.  Cual fue mi 
gusto de encontrarme con muchos  
delegados de PNMC allí durante esa  
semana, caras conocidas en un mar de 
Menonitas.  Las sesiones para los delegados 
eran largas e intensas pero me dio gusto 
participar en ellas también.  Entre otras 
resoluciones, aprobamos la de tolerancia 

 

 

Iglesia Menonita de Lebanon está agradecido 

por la oportunidad de haber acogido la 

Reunión Annual de PNMC. Mientras que 

las reuniones de los delegados se centraron en 

un tema, que evoca una serie de  

pensamientos y emociones, era un poderoso 

testimonio del amor de Jesús para ver cómo 

los miembros de las congregaciones de todo el 

noroeste del Pacífico podrían estar lado a 

lado y adorar a nuestro Señor resucitado 

como un cuerpo. 

-



 

Por Brice Larson, de Iglesia Menonita de Salem    
 

   Hace unos meses me tocó viajar con 
ocho jóvenes de high school y otro  
acompañante hasta Harrisburg, PA para  
asistir a la Conferencia Mundial Menonita. 
El lema de la conferencia era “Caminando 
con Dios”.  
   Al reflexionar sobre el tema de caminar 
con Dios, se me vienen a la mente varios 
modos diferentes de caminar.  El primero 
surge del primer capìtulo de Gènesis en 
que Adán y Eva caminan con Dios en la 
huerta. Este caminar no lleva ninguna meta,  
no van a ninguna parte. Sencillamente se 
están gozando de las riquezas de la  
creación y de la presencia del Dios  
Viviente.  Debo confesar que esta forma 
de caminar es la que mas me gusta.   
   El segundo caminar es el del éxodo.  
Dios llama a su pueblo Israel a salir de 
Egipto y le siguen pero con muchas  
quejas por todo el desierto. De la misma 
manera caminamos juntos con Dios al 
dejar nuestras vidas, nuestras familias y 
nuestras sociedades destruidas para  
peregrinar hacia el Shalom. Este viaje no 
siempre es placentero y a veces me  
encuentro quejándome con la misma 
insistencia que el pueblo Hebreo en las 
Escrituras.  
   Un tercero modo es el caminar de los 
discípulos con Jesus en los evangelios.  
En este andar, no sólo que deben dejar 
su antigua forma de ser, sino que Dios 
les llama a participar con Cristo en la 
obra de redención. De la misma manera, 
Dios nos invita a participar con El y con 
los demás en la sanidad de nuestros  
vecinos, barrios , culturas y tierra. Claro 
que el unirnos con Dios en su obra no 
nos garantiza que siempre se sepa lo que 
Dios está por hacer. Así como los  
discípulos, a veces nos confundimos 
tomando nuestros aliados por enemigos 
(Mar 9:38 a41) o caemos en discusiones 
que revelan que en realidad no hemos 
captado lo de Jesus (Mat 18:1 a 5). A 
veces caminar juntos con Dios nos  
obliga a reorganizar nuestras prioridades 
y quitarnos los lentes que usamos para 
criticarnos unos a otros.  
   Al recordar el tiempo que compartió 
nuestro grupo allá, veo que hemos  
caminado de los tres modos. Si le  
preguntara a cualquiera de los jóvenes 
cuál fue lo que mas le gustó de la  
conferencia, sin duda que mencionará la 
música.  En los momentos en que  

Mas aún al enterarnos 
que los que caminan a nuestro lado no 
comparten nuestras mismas convicciones.  
Tuve la oportunidad de reflexionar sobre 
esta verdad al producirse un desacuerdo 
entre nuestro grupito.  Algunos compañeros 
se decidieron por abogar por los miembros 
LGBTQ de nuestras iglesias y al menos  
uno se opuso fuertemente a esa decisión.  
Lo que sucedió a continuación fue digno 
de mención: los jóvenes dialogaron. Se 
miraron a los ojos y se permitieron sentir la 
profundidad de este desacuerdo dentro de 
su comunidad.  Y luego, sin detenerse para 
demostrar quién tiene la razón, siguieron 
caminando con Dios juntos.  Y creo que 
se llegaron a conocer mas auténticamente 
en este proceso.  
   No quiero con esta pequeña historia  
restarle importancia al conflicto que  
enfrentamos.  No es para evitar que  
consideremos cómo muchas personas 
LGBTQ se sienten sucios, indeseables y 
que no los quieren cuando las iglesias 
“conservadoras” les dicen que no son  
aceptables ni para Dios ni para su comunidad.  
Ni para impedir que entendamos cómo los 
conservadores pueden sentirse juzgados, 
malinterpretados o hasta coartados cuando 
los “liberales” se agarran de la autoridad 
moral con el fin de desestimarlos como 
personas llenas de odio. Y de ninguna  
manera no quiero dejar de reconocer  
nuestras convicciones profundas acerca de 
las verdades de las Escrituras y la  
aceptación de Jesus. Pero sí, abrigo la  
esperanza que nosotros, como nuestra  
juventud, podemos manejar este conflicto 
en la luz, reconocer la profundidad de 
nuestro desacuerdo y todavía caminar  
juntos con Dios un poco mas allá.  
   Tal vez sea muy ingénuo, pero yo creo 
que la unidad que hemos experimentado en 
Harrisburg cuando gente de diferentes  
culturas, lenguas y convicciones de todas par-

tes del mundo se concentró en adoración 

,  
era tan auténtica como los conflictos que 
nos dividen. Creo que todavía nos llama a 
pasear juntos en la huerta gozando de Su 
compañía. Creo que todavía nos invita a 
peregrinar por los desiertos del éxodo, el arre-
pentimiento y la restauración de comunidad.   

Y creo que cuando nosotros, al igual que los 
discípulos, nos encontramos en situaciones de 
desacuerdo y conflicto, lo principal sigue 
siendo el simple hecho que estamos  
todavía caminando con Jesus. Juntos.  

llegaban a su final las notas, sentíamos 
que nuestras almas se alimentaban del 
ritmo, la harmonía y el poder que tiene la 
música para unir a personas de distintas 
culturas y lenguas en la alabanza.  
   También los momentos de reflexión en 
grupo al final del día eran para mi  
momentos enriquecedoras para gozar 
juntos la comunidad  con Dios. Cada 
uno compartía cuáles eran las pláticas, las 
canciones o las experiencias que le dio 
vida y también mencionaba las que le 
quitó vida en ese día. Como contemplativo, 
apreciaba especialmente aquellas noches 
en que nos sentíamos muy cansados  
como para querer retirarnos después de 
entregar esas experiencias a Dios y todo 
el grupo nos quedábamos ahí gustando 
ese espacio de oración y comunión. 
   Por supuesto que nuestro caminar juntos 
con Dios no era sólo un paseo junto a 
aguas de reposo. Nos llama a continuar 
por el camino difícil  de salida de nuestro 
Egipto. El peregrinaje se torna mas  
difícil al darnos cuenta que el Egipto no 
se encuentra por allá en el mundo sino 
dentro de nosotros mismos. Me acordé 
de este detalle al asistir a una presentación 
sobre la relación histórica entre las  
comunidades Menonitas y los pueblos 
indígenas de Norteamérica. La historia 
nos recuerda que las tierras fértiles que 
ocuparon los Menonitas acá eran de las 
comunidades nativas, quienes las  
entregaron por tratados que nunca se 
cumplieron o en muchos casos por la 
fuerza.  También nos recuerda que  
participamos en las escuelas para niños 
indígenas internados donde se les  
desnudaba de su cultura e identidad.  
   Desgraciadamente, la injusticia del 
engaño y el robo de las tierras que acabamos 
ocupando y la guerra contra la identidad 
de los pueblos indígenas que se peleó contra 
los niños internados obligatoriamente sólo 
son síntomas de la explotación que viene 
encubierta en nuestra historia. Caminar 
junto al Dios del Éxodo significa exponer 
estos sistemas a la luz del desierto y partir  
juntos hacia la tierra del Shalom, donde 
el respeto desplaza al temor y la  
explotación y donde la mutualidad  
sincera socava el abuso del poder.  
   A veces el caminar con Dios significa 
que, así como los discípulos nunca  
acabaron de entenderle a Jesus a pesar de 
andar con él de allá para acá por todo 

Galilea, 

 



 

 llegué a mi carro.  Hubo un professor en 
el seminario que decía, “La sabiduría no 
es product de la experiencia, sino de la  
reflección sobre la experiencia.  Por eso 
que tan poquitos la adquieren.”  Una de 
las cualidades que yo más admiraba en 
Harold era esa, que siempre iba minando 
las profundidades de la experiencia en 
busca de las verdades mas profundas.  
   Los que lo conocían a Harold en las 
diferentes etapas de su vida me comentan 
que él siempre valorizaba una pregunta 
buena, aunque sea dificil y que siempre 
tenía la mirada hacia adelante. A los  
seminaristas recien graduados se les  
acostumbra advertir sobre el problema de 
los pastores jubilados malhumorados que 
socavan la autoridad del nuevo pastor y se 
resienten a todo cambio. Harold era todo 
los contrario. El siempre estaba espiando 
lo que venia a la vuelta de la esquina, a la 
expectativa de lo que Dios estaba por hacer. 
Muchas veces me sorprendia con sus obser-
vaciones astutas acerca de la vida en iglesia 
del pasado y del presente, y su confianza 
que la parte mejor todavía está por delante 
porque el Espíritu tiene mucho que hacer 
aún. En medio de esta temporada de mucha 
ansiedad y estrés en la iglesia, él seguía 
creyendo en el future, en la generación 
próxima, en el Dios que va por delante 
abriendo brecha. Yo lo experimenté a  
Harold como un animador implacable para 
la nueva generación de liderazgo y como 
suave agitador para el viento de Dios. En su 
comentario acerca de la iglesia no figuraban 
las expresiones de temor y desesperación 
que a menudo escuchamos, sino las de  
paciencia, aceptación y apertura. Era así de 
humilde como seguidor como lo era como 
líder, y de un pastor a otro pastor, es el 
elogio mas alto que puedo dar.  
   El sacerdote y escritor Richard Rohr men-
ciona a menudo el papel indispensable de los 
“verdaderos ancianos” en la comunidad 
Cristiana. Los verdaderos ancianos, dice, 
bajan la ansiedad de la comunidad al  
omunicarles a las generaciones jóvenes que 
nuestra situación no les desespera. Han 
aprendido a vivir en paz en medio de  
tensiones y conflictos que los demás no 
podemos tolerar. Han vivido lo suficiente 
como para decir por experiencia propia, 
“Todo va salir bien porque Dios es siempre 
fiel”.  Dice Rohr que los verdaderos  
ancianos son cada vez mas escasos en 
nuestros tiempos en que la mayoría se  
resisten a madurar. No cabe duda que 
nosotros, en el hermano Harold, hemos 

conocido a uno de ellos.  
   En el ultimo año de su vida cuando el 
artritis le impedía mover el cuello, yo me 
sentaba a sus pies para conversar con él 

para que él me pudiera mirar sin levanter 
la cabeza. Después de un tiempo caí en 
cuenta de lo apropiado de esa actitud física, 
así como en los tiempos Bíblicos esa era la 
postura de un discípulo con su maestro. 
La última vez que hablé con Harold fue la 
noche antes que murió. Hablamos del 
future de la iglesia, hablamos del velo de la 
muerte que le separaba de su Lydia y dle 
dolor de no poder ver al otro lado del 
velo.  Confesamos lo mucho que no  
sabemos sobre el future. Pero las últimas 
palabras que le escuché pronunciar fueron 
palabras de gratitude. Gratitud por la  
generación nueva de líderes que Dios está 
levantando, gratitud porque Dios sigue 
sostieniendo su vida de Lydia y la de él 
para un capítulo nuevo.   
   El passage de hoy de 1era de Juan 2:8 al 
3:3 refleja al estilo del hermano Harold 
esas grandes preguntas de la fé.  No sabemos 
lo que hemos de ser algún día. No sabemos 
en qué se convirtirá la iglesia. No sabemos 
exactamente lo que queda al otro lado del 
velo de la muerte. En realidad no sabemos 
lo que está al otro lado del día de hoy. Pero 
unas cuantas cosas sí sabemos. Sabemos que 
somos hijos de Dios muy amados. Sabemos 
que veremos a Cristo con nuestros propios 
ojos. Y que cuando lo veamos seremos 
transformados para ser así como es él.  
Sabemos que en ese día nosotros como 
pueblo de Cristo nos presentaremos  
delante de él sin temor ni motivo de 
verguenza. Esta es nuestra confianza en 
nuestro pedir, en nuestro esperar y en  
nuestra esperanza.  
   En su Biblia, la familia de Harold encontró 
varios papelitos con apuntes.  En uno de ellos 
había escrito un versículo del Apocalipsis: “He 
puesto puerta abierta delante de ti”.  A  
continuación había esbozado su mission:  
traspasar esa puerta abierta. Y como buen 
pastor, escribió a continuación cuatro deberes 
esenciales para un pastor: 1) enseñar y  
amonestar con paciencia, 2) apacentar el  
rebaño de Dios, 3) estudiar  las Escrituras a  
profundidad, y 4) dar ejemplo siguiendo el 
ejemplo de Cristo. A todas luces, es una 
representación cabal no solo de su  
ministerio de Harold, sino de toda su vida.  
En el dorso, había escrito estas pocas 
palabras: “Premio:  Bien hecho, buen siervo 
y fiel. Entra por la puerta abierta.”  
   Yo sé que los que estamos presentes hoy no 
somos la persona que tenía que pronunciar esas 
palabras preciosas que venía esperando  
Harold. Pero igual, desde la tierra para los 
oidos del cielo, estas son las palabras que 
quiero pronunciar de parte de todos 
nosotros:  “ Bien hecho, buen siervo y fiel.  
Que tu paso por la puerta abierta te traiga 
mas gozo de lo que te hubieras imaginado.”   

Por Meghan Good, Pastora de la Iglesia 
Menonita de Albany  
   Lo conocí por primera vez a Harold 
Hochstetler en febrero del 1987. El estaba 
a cargo de la ordenación de un joven 
travieso de 20 años para su primer  
pastorado. Ese pastor joven, cuyo 
llamado al ministerio se discernió en los 
meses anteriores al lado del mismo  
hermano Harold, era mi padre.  
Seguramente ninguno de los presentes 
ese día se hubiera imaginado que la niña 
de dos años que daba sus primeros pasos 
entre las piernas del ministro de  
conferencia sería algún día pastor para 
él en sus últimos años de vida. Dios 
claramente tiene un sentido de humor.  
   Menciono este pedacito de historia  
porque cuando tengo el privilegio de 
tomar este pulpit para honrar la vida de 
algúna persona, lo hago primeramente 
en base a mi experiencia como su  
pastor. Pero mi experiencia con Harold 
siempre ha sido mas complejo. Me 
bendijo con la apertura excepcional con 
que recibió mi ministerio con él. (Se me 
quedó grabado el imágen de Harold a 
los 90 años, escribiendo intensamente 
sus apuntes en mis estudios Bíblicos)  
Pero soy una entre muchísimos que 
hemos quedado impactados por su  
ministerio de él. Puedo afirmar sin 
exagerarme que Harold era siempre 
mucho mas que un pastor, pero nunca 
era menos que un pastor. La atención 
personal y el espíritu alentador que  
sentaban la base para su ministerio tambien 
caracterizaban su vida personal hasta sus 
ùltimos días. Es que él era así.  
   La gracia, la sabiduría, la bondad de 
Harold eran legendarias. Se las puede 
sentir en las historias que cuentan sus 
familiares.  Dejaron en mi padre como 
jóven pastor una huella profunda él que 
recuerda claramente despues de casi 
treinta años.   Muchos vecinos de esta 
comunidad me han dicho que lo tenían 
a Harold y Lydia como modelos de 
cómo se debe vivir la última etapa de la 
vida con gracia y fidelidad.  
   Hace como un año visité a Harold y 
Lydia cuando acababan de recibir noticias 
pesadas acerca de su salud. Le pregunté 
a Harold cómo se sentía al respecto y 
me dijo,  “Bueno, tratamos de aprender 
todo lo que se pueda de estas cosas. Tu 
sabes que sólo se envejece una vez.” Su 
dicho me impactó tanto que me apre-
suré a apuntarlo para no olvidar cuando 



 

Cuando la gente se da cuenta que no soy de Virginia, les digo que 
era de "Oregon, y está cerca a California," porque la mayoría de la 
gente sabe dónde está California. Y luego tenemos de que platicar 
desde el principio, porque con mi vuelo de siete horas de [California 
a Virginia], habíamos viajado a la misma distancia para llegar al  
Instituto de la paz de verano SPI, Instituto para fomentar la Paz en  
Eastern Mennonite University. 
  Yo estaba en mi semestre intercultural para el Medio Oriente en 
la primavera antes de SPI, por lo que realmente esperaba que SPI 
ayudara con la transición a los Estados Unidos y al campus. Y así 
fue.  En SPI, había primero una profesora de Palestina y más  
tarde una mujer de Jerusalén. Hablar con ellas, fue increíble ya que 
me parecían familiar, a pesar de no conocerlas personalmente. La 
mujer de Jerusalén conocía a la gente de la ciudad en que me alojé 
durante mi intercultural. Ella conocía mi familia anfitriona y los 
lugares que visitamos, y eso fue realmente útil. 
  Una cosa que me llamó la atención fue que todas estas personas han 
logrado mucho, pero al entrar en una nueva situación, todas ellas 

tienen miedos… . Pero todos 
encontraron formas para relacionarse más allá de la lengua y la 
cultura, sobre todo creo que porque son gente que busca los  
mismos objetivos comunes. 

   Puede ser abrumador aprender sobre muchos temas que  
necesitan trabajo, pero es inspirador ver a  gente trabajando en estas 
áreas. Muchos vienen a los Estados Unidos por primera vez e 
inglés no es su primera lengua y están luchando, pero porque son 
tan apasionados en lo que están trabajando, que están dispuestos a 
cruzar todos esos espacios para aprender habilidades para ayudar a 
traer la paz. 

 

Por Jana Gingerich 
Qué gran semana en Zion Mennonite Church, Hubbard, OR, que 
tuvo la experiencia de dar la bienvenida a los niños a la escuela bíbli-
ca de vacaciones anual, el 26 a 30 de julio. El tema de este verano fue: 
Éxodo: el Gran Escape; la asistencia promedio fue de 115 niños; 
103-becas a DCC fueron otorgadas; Número de familias alcanzadas: 
88; La ofrenda total para el seminario de Mujeres Juveniles de  
Burkina Faso: $1,139.02. Los participantes dieron generosamente 
para tal, un seminario cuando Becky Swora, una ex misionera a 
Burkina Faso, explicó la necesidad de hacerlo. También ayudó a 
que, en las últimas tres noches de VBS (escuela bíblica de vacaciones), 
fuimos agraciados con la presencia del Pastor Fabeadama Traoré, 
de ese mismo país, conviviendo con nosotros después de la  
Asamblea de la Conferencia Menonita. Él enseñó y llevó una  
canción infantil en lengua de Jula, que nuestros talentosos músicos 
aprendieran y tocaron al instante y dijo cuentos populares de África 
occidental con lecciones espirituales que se relacionaron con el  
tema de la semana. 

Otra de las actividades incluyo completar Kits de auxilio MCC. 
Esta maravillosa extensión no podría suceder sin la incansable dedi-
cación de más de 70 voluntarios de Zion y otros jóvenes de nuestra 
comunidad que han asistido a DCC!   

Mujeres discutir teología: Buscar reuniones están programando pronto. El deseo de un grupo de mujeres para discutir la teología surgió de conversaciones de 
mesa en Retiro de Mujeres menonitas Oregon. La esperanza es que las mujeres de todo el conferencia para considerar su participación también. La intención es que 

estos reuniones sean un lugar seguro para compartir diferentes perspectivas. ¿Quieres saber más, hable con Rose Marie Zook Barber, Juel Yoder Russell, o Pat Hershberger. 

http://www.emu.edu/cjp/spi/
http://www.emu.edu/cjp/spi/
http://www.emu.edu/cjp/spi/


 

Por Christine van Belle,  
de Corvallis Mennonite Fellowship 
 

Después de llegar a Kansas City, nos 
pasamos derechito a la cita turística mas 
importante del viaje: barbacoa estilo KC 
en Jack Stack´s BBQ.  Comimos demás, 
nos chupamos los dedos y entramos a la 
convención Menonita.  A continuación 
nuestras apreciaciones del evento: 
Los conferencistas :  Todos los mensages 

giraron en torno a Lucas cap. 24. Los 
estudiantes salieron con concepto muy 
alto de la pastora Cyneatha Milsaps. Ella 
predicó partiendo de una experiencia 
autentica al hablar de las mujeres que 
fueron a buscar el cuerpo de Jesus en la 
tumba.  Ella nos reflexionó que a veces 
hacemos lo mismo: buscamos la vida en 
los lugares donde sólo existen tumbas 
vacías.  Nos retó a dejar de retornar a 
los lugares que no ofrecen nada y buscar 
mas bien al que nos señala el camino a 
la VIDA.   
   Al escucharles a los jóvenes compartir 
cómo habían sido conmovidos  
profundamente al escucharle, quedé 
maravillada de cómo ellos se identificaron 
con una persona tan diferente de 
ellos—la pastora Milsaps es una mujer 
Afroamericana con 7 hijos y 19 nietos.  
Los jóvenes que me acompañaron al 
evento tenían muy poco en común con 
ella, pero la claridad de su conocimiento de 
la vida de Jesus y del significado que ésta 
tiene para nosotros tendió un puente de 
intimidad entre ella y todos los presentes.  
La alabanza:  Varios mencionaron el 
tiempo de alabanzas como lo máximo, 
pero otros lo calificaron como lo peor.  
Uno dijo que era poderoso ver a tanta 
gente alabar a Dios juntos, pero otros se 
quejaron de los coros desconocidos  
repetidos a todo volumen. En nuestra 

iglesia en Corvallis estamos mas  
acostumbrados con los himnos, pero les 
animamos a que mantengan el espíritu 
abierto para diferentes maneras de alabar.  
Yo les dije que es como servirse en la 
mesa del buffet, se prueba de todo un 
poco y a veces un sabor nuevo nos llega 
a gustar.  
   Glen Guyton, el ejecutivo organizador, 
nos dijo en un taller que la queja numero 
uno en la convención de la música.  
“Todos dicen que quieren cantar como 
en su iglesia,” dijo, “pero ¿a cuál iglesia 
debo escoger?” Asisten Menonitas muy 
variados a los eventos: algunos  
acostumbran cantar con conjuntos de  
alabanza, otros puro himnos y otros cantan 
al estilo Gospel. Por eso, se resolvió  
cantar en diferentes estilos en cada  
servicio.  Al escuchar esta explicación, 
nos ayudó a apreciar mas los servicios 
de alabanza, cantando con gusto las 
canciones que conocíamos y  
manteniéndonos abiertos al espíritu 
conscientemente en las que nó.  
Los talleres:  Hubo variedad de talleres 
para los jóvenes, y trataron una amplia 
gama de temas—la fe y la ciencia, el 
pacifismo, la oración, cómo organizar tu 
cuarto, cómo escoger una universidad, 
el poder transformador de Jesus, y  
muchos mas.  Además de asistir a las 
sesiones del evento, participaron los 
jóvenes en un aprendizaje al vivo que se 
llamaba “El juego anabautista”. Este 
juego no tiene una definición exacta 
porque nunca se ha hecho algo parecido 
en una convención.  Es como un teatro 
participativo al vivo: a los jóvenes se les 
dijo que se encontraban en el siglo 16 y 
que ellos eran creyentes anabautistas. Su 
misión era moverse de una casa clandestina 

a otra, todas repartidas por el edificio 
del evento. En cada “casa” se  
encontraban con actores que  

representaban a algún creyente mártir del 
tiempo presente o de siglos anteriores que 
había muerto por su fe. Estos contaban 
sus historias a los jóvenes que lograban 
esconderse en esa casa clandestina, porque 
afuera andaban los policías arrestando a 
los Anabautistas en los pasillos. Los de 
Corvallis reportaron que todos fueron 
arrestados rápidamente y los llevaron a un 
salón para ser juzgados.  Uno tenía que 
responder por los demás, pero éste recibió 
ánimo y consejo de un actor que representaba 
del Espíritu Santo. El Espíritu Santo 
acompañó a los jóvenes condenados hasta 
el cuarto que representaba el calabozo.  
Era muy emocionante pero al mismo 
tiempo los muchachos escucharon los 
testimonios verídicos de los padres de la 
fe que siguieron a Jesus hasta el final.  
¡Más menonitas!:  La iglesia nuestra es 
pequeña—solo se reúnen unos 70 los  
domingos. Sólo tenemos 6 jóvenes y  
todos ellos asisten a escuelas públicas.  
Con esta experiencia, quedaron impactados 
los nuestros al ver TANTOS menonitas 
juntos. ¡Ya no se sentían tan solitos! Esto 
nos motivó a pensar en mejores maneras 
de hacer amistad con jóvenes menonitas 
de otras regiones en la próxima convención.  
Como asisten tantos al evento, es difícil 
conocerse en forma personal, mas que 
simplemente mirarnos de reojo en los 
tiempos de alabanza.  Estamos todavía 
hablando del tema entre los jóvenes. 
   Al final, los jóvenes reportaron que su  
experiencia en la convención fue muy  
positiva. Algunos ya están mirando la  
posibilidad de asistir a la próxima en  
Orlando. La esperanza mía para ellos era 
que salgan con un amor mas profundo 
para Jesus y un concepto mas completo de 
lo que significa ser menonita. Creo que las 
dos metas se cumplieron, por lo que ellos 
me cuentan. 
  

Por Brett Tieszen 

  



 

para completar el centro de nuevo día. 
Desde el 1 de mayo, miembros de la  
comunidad han estado disfrutando el  
espacio que ha sido diseñado con sus  
rutinas cotidianas en mente. SMC está 
agradecida por todas las personas que 
invirtieron en este viaje de 4 años de la 
idea del edificio terminado. 

Seattle Mennonite celebro el ‘nuevo’ 
‘pequeño’ Acre de Dios (GLA siglas en 
ingles) en Mayo! Durante 8 años, SMC, 
junto con socios del barrio, ha ofrecido 
compañerismo y estabilización para  
personas en situación de desamparo.  
Servicio de lavandería, duchas (para  
bañarse), almacenamiento, cocina de la 
comunidad y oportunidades de apoyo han 
hecho a GLA un lugar fundamental para 
la curación y recuperación.  
  Lo 'nuevo' es que junto con la Clínica 
psiquiátrica de la comunidad, Seattle  
Mennonite ha visto la construcción de 21 
unidades de vivienda permanente financiado 
por HUD para veteranos militares de los 
Estados Unidos al lado de la iglesia, con 
un nuevo centro en la planta principal. 
Seattle Mennonite le vendió un terreno a 
la Clínica psiquiátrica para construir los 
apartamentos Valor y utilizó el dinero de 
la venta, junto con subvenciones, donaciones 
y trabajo voluntario (más de 1000 horas!) 

Por Jonathan Neufeld, Pastor de los Ministerios 

de la Comunidad a Seattle Mennonite Church    

Estudiantes colegiales de Goshen,  

incluyendo a , (en la izquierda) 
un estudiante de segundo año molecular 
biología y bioquímica importante de Seattle, 
WA, están trabajando con Andy Ammons 
(en el centro), profesor asociado de biología. 
Dentro de las comunidades de abeja, hay 
un comportamiento específico llamado "a 
la deriva," cuando las abejas entran en la 
colmena incorrecta o al final para arriba 

, en la izquierda, se unió al   
como Pastora principal este pasado septiembre, tras una década de ministerio pastoral en  
Chicago. Graduada de la escuela de Iliff School of Theology (escuela teológica) en Denver, 
CO y Goshen College antes de eso, entre eso ella vivía (y ordeñaba vacas!) en Alemania y 
Suiza por un año a través del programa de formación de Intermenno y paso tres años  
gloriosos en Seattle, explorando la belleza de la ciudad y sus paisajes naturales. Habiendo 
crecido en Wakarusa, IN (población 1500) y habiendo hecho a Chicago como su hogar 
durante los últimos 10 años (2.7 millones de habitantes), Megan ha experimentado las  
alegrías y las luchas de la pequeña ciudad y la vida de la gran ciudad. 
Ella se complace en estar de vuelta en el noroeste del Pacífico y con ganas para traer sus 
pasión por los cultos (servicios de adoración) y predicación, cuidado pastoral y las  
conexiones dentro de la ciudad y del edificio a través de la Iglesia Menonita al equipo  
pastoral de SMC. Lectura y senderismo (caminatas) son algunas de sus actividades favoritas. 
Ella disfruta haciendo colchas de bebé, va a conciertos, frecuentando el teatro para ver a su 
marido que es actor, Jon Stutzman, y realizar aventuras viajeras grandes y pequeños.  

 en el lugar equivocado después de haber 
estado recogiendo alimentos por un  
tiempo. Este comportamiento puede 
llevar a las colonias a morirse, por lo que 
la meta para los estudiantes Genis (en la 
derecha) y O’Leary es de minimizar este  
comportamiento. 
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